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guerras generales, sinó también inciÜir en tas zonas
de libertad y de soberanía nacional a muchas nacio
nes sometidas, de manera que llegaran a convertirse
en defensoras activas de un orden mundial estable.

3. Desde luego, nos damos cuenta de que existe
cierta decepci6n - que a veces 11E: ga a ser desilusi6n 
debido a que las Naciones Un.'das no han logrado
m~s de lo que han logrado hasta ahora. Pero incluso
sus críticos mlis severos deben reconocer, tras
reflexionar con serenidad, que las Naciones Unidas
tienen un historial envidiable de éxitos tanto en la
esfera política como en la econ6mica.

4. Si no para todas las pequeñas naciones que se
han independizado recientemente, por lo menos para
la gran mayoría de ellas, las Naciones Unidas son
el repositorio de las Cl1timas esperanzas de salvaci6n
y supervivencia. Si me permiten un detalle personal,
les diré que me enorgullece representar aquí al
único de los países recientemente independizados que,
gracias al ejercicio del libre sufragio de un pueblo
libre dedicado a una vida democrlitica, ha podido
cambiar dos veces su Gobierno en los diez Oltimos
años y seguir manteniendo los principios de la Carta
de las Naciones Unidas. No tenemos prá.cticamente
divergencias con nuestros vecinos, y si surge alguna
diempre tratamos de resolverla mediante negocia
ciones amistosas. Me satisface declarar que, al
afirmar nuestra independencia, nos hE:lmos abstenido
siempre de formar parte de alianza alguna regional
o de otro tipo como medio de garantizar nuestra
seguridad nacional y nuestra integridad territorial.
Confiamos en que los demás Estados Miembros de
las Naciones Unidas nos garantizarán colectivamente
ambas cosas y también nos asegurarán el grado de
estabilidad ind1spensable para que todas las naciones
puedan alcanzar su plenitud. Espero sinceramente
que en un futuro no muy lejano cada parll renuncie
a las alianzas, sobre todo a las alianzas militares,
con la suprema confianza de que esta Asamblea
mundial logrará. no· s610 que ~stas sean ina.tiles sino
que carezcan realmente de sentido.

5. ¿C6mo debería moldearse 'esta Organizaci6n y
c6mo ha de ser reforzado su mecanismo a fin de que
llegue a ser un instrumento supremo y potente para
establecer un orden mundial civilizado? Me atrevó a
sugerir que, mientras se consolide o refuerce el
mecanismo existente para la negociaci6n, la conci
liaci6n y el arbitraje, los Estados Miembros de este
6rgano deben manifestar su firme deseo colectivo
de paz confiriendo a la Organizaci6n nuevos poderes
de rndole tal que ningún país piense siquiera en
recurrir a las armas como posible medio de resolver
sus controversias. Para lograr ese objetivo no bas
tará una fuerza de emergencia, creada apresurada
mente tras algO.n acontecimiento ocurrido en alguna
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1. Sr. PONNAMBALAM (Ceilán) (traductdo del
ingl~s): La historia registra y demuestra que, si
bien los dirigentes y los gobiernos pueden ha\1er
estado preocupados con extender sus fronteras na
cionales y han estado dispuestos a recurrir a la
guerra come instrumento y medio de aumentár
su poder í los seres humanos, tanto colectiva como
individualmente, en todas las tierras y en todos
los climas, se han aferrado a la idea de la paz.
Esta se mantiest6 despu~s de la primera guerra
mundial mediante el deseo de formar una comunidad
de naciones CCln objeto de proscribir la guerra.
i QU~ ironía de la historia que el ilustre autor del
concepto en que se bas6 la Sociedad de las Naciones
no pudiera convencer al poder legislativo de su
propio país\ a que participara activamente en la
labor d(;} !al Sociedad de las Naciones! Pero fue
aúñ' más ir6nico que la Sociedad de las Naciones
'se convirtiera posteriormente en un atolladero de
buenas intenciones. Y en el mundo en general, el
deseo colectivo de paz no había adquirido todavía
s~ficiente ímpetu o fuerza para evitar un conflicto
mundial aún más devastador. Sin embargo, al ter
minar 'la segunda guerra mundial los pueblos, can
sados por la guerra, expresaron su determinaci6n
de fundar una organizaci6n para poner fin a la guerra
como instrumento para solucionar problemas inter
nacionales. Ese deseo colectivo de paz de los pueblos
tom6 forma coherente cuando los fundadores de las
Naciones Unidas crearon una organizaci6n que, me
diante la negociaci6n, la conciliaci6n y el arbitraje,
evitaría que los conflictos y controversias interna
cionales llegaron a convertirse en guerras.

2. Me atrevo a creer, sin embargo, que al más
optimista de los fundadores de las Naciones Unidas
le hubiera sido difrcil imaginarse en 1945 que la
entidad que estaban creando entonces no s610 podría,
en el transcurso de 10& veinte años siguientes evitar
que los conflictos regionales se transformaran en
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que esa tarea no debe seguir siendo de su exclusiva
competencia. Ha sido casi una tragedia que, a causa
de la debilidad inherente de su estructura, el Consejo
de Seguridad algunas veces no haya podido actuar
eficazmente por falta de unanimidad. Aunque no trato
de disminuir los poderes y funciones de ese órgano,
deseo reafirmar que en última instancia y teniendo
en cuenta que su composición es universal, incumbe
a la Asamblea General preservar la paz del mundo
y un orden internacional estable. Sería casi un desastre
que esos dos órganos de las Naciones Unidas, que con
arreglo a la Carta deben ser complementarios, lle
garan a ser órganos rivales. La crisis que acaba de
vencer este órgano, gracias a la grandeza de espíritu
político demostrado por todos los interesados, no se
debió fundamentalmente a la distribución de las
responsabilidades que entrañan las operaciones de
mantenimiento de la paz. En reali.dad, la crisis se
debió a la determinación del grado en que la comu...
nidad internacional est~ dispuesta a asegurar ~l

mantenimiento de la paz mundial y prevenir los
conflictos armados.

10. A mi juicio las actividades de las Naciones Uni
das para lograr los objetivos de la paz mundial
pueden dividirse en dos grupos generales: las de
fomento de la paz, por una parte, y las de manteni
miento y preservación de la paz, por la otra.

11. Lamento sinceramente tener que empezar mis
observaciones hablando de la necesidad de establecer
un mecanismo para mantener y consolidar la paz.
Quizá esté influido - consciente o inconsciente
mente - por el estado actual de las relaciones inter
nacionales. Sin embargo, mi Gobierno concede la
m~xima importancia a las actividades de las Naciones
Unidas para fomentar la paz. Acojo con benepl~cito

la iniciativa del Reino Unido, que ha pedido que este
asunto se incluya en el programa de la Asamblea
General; y aunque no cabe duda de que todos nos
beneficiaremos de los estudios que se prevén, un
sentimiento de apremio me incita a proponer que se
tomen medidas inmediatas para emplear el meca
nismo de que disponen las Naciones Unidas a este
respecto. Cuando la sociedad civilizada ha llegado a
aceptar de buen grado que el imperio del derecho
indispensable para dirigir con orden y equidad los
asuntos nacionales, ¿acaso es mucho pedir que la
Asamblea fije como objetivo suyo la evolución de
normas de derecho internacional a las que podrían
recurrir todos los Estados Miembros en sus rela
ciones mutuas?

12. En virtud de la Carta disponemos ya, como
órgano principal, de la Corte Internacional de Justi
cia, cuyas opiniones son obligatorias para las partes
que, de común acuerdo, le someten sus controversias.
A fin de lograr el crecimiento de un órgano de
derecho internacional que sirva para 'resolver los
problemas internacionales actuales ¿no deberíamos
elaborar medios para someter las controversias
judiciables ante esa Corte? ¿No podríamos conven
cernos de que debemos aumentar el número de pro
biemas jurídicos que podríamos aceptar..como justi~
ciables? ¿Es mucho esperar que, en esta era nuclear,
nuestro deseo colectivo de paz n9 sólo nós permita
aceptar como obligatorios los fallos en los casos
litigiosos remitidos a la Corte, sino también elevar
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parte del mundo que requiera la intervención activa
de las Naciones Unidas.

6. A este respecto, estoy seguro de que todos aco
geremos con benepl~cito la medida concreta adoptada
por el Gobierno del Canad~, anunciada por su dis
tinguido Ministro de Relaciones Exteriores, y las
medidas an~logas adoptadas por los paísós escandi
navos y otros países. Pero lo que preveo, y que
quisiera recomendar a los Estados Miembros, es la
creación de una fuerza permanente integrada a la que
cada Estado Miembro, sea cual fuere su tamaño,
su fuerza o importancia, su situaci,ón financiera,
contribuiría con hombres y material, y que estaría
a la exclusiva disposición y bajo e::, mando de las
Naciones Unidas. Con objeto de evitar las críticas o
los recelos de que los países grandes pudieran ejercer
indebida influencia, se puede tener cuidado de que
ninguna gran Potencia esté representada con exceso
debido a la magnitud de su participación militar y
de que no tenga una voz preponderante debido a su
contribución financiera. Tengo la viva esperanza de
que cada país pequeño y mediano, sin excepción,
contribuir~ y participar~ activamente eil esa empresa,
y que todos los países medianos no vacilar~n en
apoya:.la ampliamente. Y si mi humilde propuesta
tuviera gran aceptación entre los dem~s Estados
Miembros, me satisfaría prometer el apoyo de mi
Gobierno como prueba de nuestra fe y sinceridad.

7. Cabe preguntar, en esta fase, cu~l sería la función
de esa fuerza especial y cuándo debería empezar a
funcionar. Por el momento diría que la fuerza iría
a interponerse en una zona donde, en opin~6n de las
Naciones Unidas, existiera un grave e inminente
peligro de conflicto armado; que crearía el ambiente
y las condiciones necesarias para la soluciónpacífica
del conflicto mediante la negociación o la mediación.
Como ejemplo de tal situación podría mencionarse
el caso en que hubiera una concentración de tropas
de un país a lo largo de una frontera internacional,
de manera que el país vecino pudiera te!TIer verda
deramente una invasión. La fuerza se interpondría
también entre los ejércitos de dos países .que estu
vieran realizando hostilidades y separaría a los be
ligerantes usando, en caso necesario, un,mínimo de
medidas coercitivas, y después crearía las condi
ciones necesarias para la negociación o la mediación.

8. Todo el mundo civilizado ha experimentado un
gran alivio porque las dos grandes naciones que
son la India y el Pakist~nhan accedido a la petición
de 19,5 Naciones Unidas de hacer cesar el fuego. Si
esos dos Estados no hubieran aceptadQ esa petición,
es difícil imaginarse la magnitud de sufrimientos
de su población mientras las Naciones Unidas deci
dieran la próxima disposición y reunieran 10 necesario
para aplicar medidas eficaces para hacer (Jesar el
fuego. Dios quiera que no vuelva a repetirse tal
cosa en un futuro previsible, p,ero si hubiera de
ocurrir ¿no debería estar plen.amente preparada
nuestra Organización para intervenir con rapidez
y eficacia por su propia iniciativa?

9. A este respecto, quisiera que no se interprete,
ni directa ni indirectamente, qUE~ deseo reducir la
responsabilidad especial que incumbe a los miembros
permanentes del Consejo de Seguridad de preservar
la paz mundial. Pero señalo con el debido respeto
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a la categoría de decisiones judiciales obligatorias
,las opiniones consultivas solicitadas de la Corte?
Si. como espero sinceramente esta sugestión mra es
aceptable para la gran mayoría de' los Estados
Miembros, uno de los órganos principales de esta
Organización logrará elevar su posición al máximo
y llegarA. a ser nuestra arma mA.s poderosa pará la
solución. pacífica de las controversias internacionales.

13. Hago un ferviente llamamiento a las naeiOl,\eS
grandes y' poderosas que no han aceptado todavía la
jurisdicción obligatorio de la Corte - que, al acep~

tarla han formulado reservas tan amplias que ('asi
anotan esa aceptación - para que la acepten sin
reservas en aras de la buena voluntad, la paz y la
solidaridad internacionales. No dudo de que tal ini
ciativa de su parte provocarA. una reacción favorable
entre algunas naciones pequeñas que tal vez no hayan
demostrado gran entusiasmo en aceptar y reconocer
la autoridad de la Corte, y espero que en un futuro
bastante cercano se establezca un ambiente interna
cional en el que se considerarA. como norma, y no
como excepción, que las controversias internacio
nales se resuelvan por la vía judicial.

14. otro mecanismo de que deberían disponer las
Naciones Unidas para estimular las actividades de
fomento de la paz sería una fuerza política especial
que podría intervenir incluso antes de que una con
troversia se hubiera convertido en una controversia
justiciable. Afortunadamente, recientemente ha que
dado demostrado que las Naciones Unidas pueden
lograr una cesación de hostilidades y del fuego en
diversas situaciones, aunque en la mayoría de estos
casos las Naciones Unidas no han podido eliminar
las causas fundamentales de los conflictos. Las
Naciones Unidas han tenido que contentarse con
mantener una misión sólo para asegurarse de que
continde la cesación del fuego. Como lo ha mos
trado la historia reciente, esto ha provocado un
sentimiento de frustración y desilusión entre las
partes en litigio, y a una p~rdida de fe entre muchas
otras naciones que esperaban que se resolverían
definitivamente las causas de las controversias en
las zonas de tirantez. Por 10 tanto, me parece que
.debe ponerse inmediatamente a disposición de las
Naciones Unidas un órgano compuesto de hombres
eminentes y respetados que tengan una posición y
un carácter representativo, quienes - en calidad
de comité de las Naciones Unidas - pudieran tras
ladarse a la región del conflicto y conversar con
los dirigentes y gobiernos de las partes en la con
troversia, elaborar los mejores medios para suprimir
las causas de la tirantez y tratar de negociar una
soluci6n política de las divergencias principales.
Cuando esos esfuerzos tuvieran éxito, serían corÍni
nicados a la Asamblea General o al Consejo de
Seguridad como una soluciÓn definitiva de la contro
versia. En el caso de que hubiera un margen de
divergencia que no pudiera resolverse mediante
acuerdo, el comité podría comunicarlo y dar al
mismo tiempo su opiniÓn sobre 10 que sería una
soluci6n justa, equitativa y honorable a fin de que
las Naciones Unidas la aprobaran y la hicieran
aplicar. Me atrevo a sugerir que este comité político
especial podría trasladarse a las regiones donde
existieran divergencias políticas que pudieran pro
vocal'. aunque no fuese inmecüatamente, la iniciaci6n

de hostilidades. Tal comité podría formular obser
vaciones, celebrar conferencias, evaluar la naturaleza
y alcance de la controvera.ia y elaborar medios para
un arreglo entre las partes· interesadas. En esos
casos también, todo margen de divergencia podría
ser comunicado con lo que, a juicio de la comisiÓn,
constituiría un arreglo equitativo y justo para que
las Naciones Unidas lo pusieran en prá.ctica.

15. Un tercer medio de aumentar la capacidad de
las Naciones Unidas de fomentar la paz, así como
su poder y prestigio, consistiría en aumentar su
carA.cter representativo invitando a formar parte
de la Organizaci6n a países como China e Indonesia.
Entre nosotros hay Estados de todos los tipos de
organizaci6n política y de todos los matices de filo
sofía política; sin embargo, cuando se trata de
cuestiones de interés universal tales como la paz
y el desarrollo econ6mico de los países en desarrollo,
los veinte dltirnos años han demostrado que no s6lo
es conveniente sino posible que este grupo hetero
géneo de países, grandes y pequeños, se reúna en'
torno a una mesa de conferencias y trate conjunta
mente de resolver estos problemas. A esteprop6sito,
no' puedo por menos ,de creer que si a China, con su
densa poblaci6n que representa cerca de la sexta
parte de la raza humana y ocupa una considerable
eXtensión del continente asiático, la m~ntiene deli
beradamente fuera de los consejos de esta comunidad
internacional y se la trata como proscrita, tender~

a conduclirse como si 10 fuera. Si existe una con
ciencia colectiva del mundo - y se reconocerA.
fá.cilmente que sí existe - es preciso que estemós
dispuestos 'a invitar al mA.s proscrito a nuestra mesa
de conferencias y a tratarle como a uno de nosotros
y convencerle de que debe discutir con nosotros.
De este modo, cabe esperar que en el transcurso
del tiempo, si no en un futuro cercano, se podrá.
convencer a la China de que por su propio interés,
si no por el de la comunidad internacional, le resul
tarA. mejor y mA.s fA.cil. atenerse a un C6digo de
conducta internacional y ()bser~9'll' el derecho inter
·nacional.

16. Debo declarar categOricamente que, si bienfavo
recemos la admisi6n de la Repdblica Popular de
China en esta Asamblea, ni mi Gobierno ni yo apro
bamos gran parte de 10 que el mundo identüica como
su polftica y sus métodos. Sin embargo, me atrevo
a creer que pocos o ninguno de nosotros desearía
excluirla de esta Asamblea por ese motivo solamente,
por mA.s que detestemos y odiemos sus opiniones y
prop6sitos, tal como los expresara su Ministro de
Defensa, Mariscal Lin Piao, y, mA.s recientemente,
su' Ministro de Relaciones Exteriores, Mariscal
Chen Li. Dado nuestro Q'bjetivo declarado y univer
salmente aceptado de lograr el desarme total y la
completa prohibición de las armas nucleares, la per
sistente exclusión de la China de la comunidad inter
nacional, hace que ese objetivo resulte irreal e
inaccesible mientras China, en su aisla~ientopueda
proseguir sus actividades en este terreno con libertad
e impunidad absolutas.

17. También lamentamos señalar que IIldonesia ha
considerado oportuno retirarse de nuestra Organi
zación. Hace relativamente poco tiempo que Indonesia
sacudi6 el yugo colonial, lo que, si puedo decirlo
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así, logr6 hacer gracias a los buenos oficios de
las Naciones Unidas. Por eso, es muy lamentable
que se haya mostrado impaciente al surgir la Fede
ración de Malasia y haya decidido unilateralmente
adoptar una polftica de enfrentamiento. Las circuns
tancias en que se retiró de esta Asamblea y el
conocido apoyo y estímulo que recibió de la China
se;>n, a mi modo de ver, una razón m~s para esfor
zarse en admitir a la China y a Indonesia en los
consejos de las Naciones Unidas; adem~s, habría
que efectuar un cambio para pasar del enfrentamiento
a la aceptación, y ayudar con ello a que la composi
ción de las Naciones Unidas sea realmente universal.

18. Las operaciones de las Naciones Unidas para
el fomento de la paz no deben limitarse a resolver
conflictos reales entre Estados sino extenderse a
otros conflictos que existen incluso dentro de fron
teras nacionales. Hay gran no.mero de personas
que, porque dtiieren en algunos aspectos de la auto
ridad gobernante est~n sometidas a un trato b~rbaro

e inhumano y, en consecuencia, est~n privadas de
las condiciones indispensables para satisfacer sus
aspiraciones. A este respecto, me parece trligico
que Sud~frica, un Estado Miembro de esta Asamblea,
que prometió observar y cumplir los principios de
la Carta entre cuyos objetivos est~ el ~$trmulo del
respeto a los derechos humanos y a las libertades
fundamentales de todos, adopte casi inexorablemente
una política de discriminación racial, de intolerancia
y de opresi6n. Y aún peor, su Gobierno se ha burlado
abiertamente de la 'serie de r€'301uciones y llama
mientos de las Naciones Unidas. Lo triste es que se
esté socavando la autoridad, la influencia y el pres
tigio de las Naciones Unidas, y que esto afecta
incluso las propias bases. Han fracasado los llama
mientos y las resoluciones. En realidad, parece que
SudMrica ha aumentado su política de represión.
No quiero sugerir que se ha llegado a un punto en
que ese Estado debería ser excluido de la Organiza
ción, pero creo que, dadas las circunstancias, la
Asamblea puede tomar medidas que obligÍlen a Sud
~frica a comprender que no puede dirigir sus asuntos,
ni siquiera dentro de sus propias fronteras, de tal
manera que provoque el odio y la condenación eterna
de la opinión mundial.

19. La conducta de Sud~frica desgraciadamente sirve
de ejemplo a la minoría que tiene el poder en Rho
desia del Sur. Con un sufragio muy limitado, el
Primer Ministro de ese territorio se propone declarar
unilateralmente la independencia de su país, e incluso
ha tomado medidas para afirmar' sus intenciones
mediante el intercambio de supuestos representantes
diplom!ticos con Portugal, país que no tiene en modo
alguno un historial ejemplar en 'la aplicación de su
política colonial.

20. Tomamos nota con agrado de que el Primer
Ministro del Reino Unido ha expresado su desapro
bación respecto de las intenciones y objetivos del
Sr. Smith y de su Gobierno, pero creo expresar
los sentimientos de la gran mayoría de los Estados
representados aquí si expreso la esperanza de que
el Gobierno de Su Majestad ejercer! toda su autoridad
para establecer una Rhodesia del Sur en la que el
!rbitro definitivo de su destino sea la mayoría au
tóctona permanente de esa región.

21. No puedo concluir estas observaciones Sobl'e
los aspectos políticos de las funciones de las Naciones
Unidas sin mencionar una cuestión que causa grave
preocupación, especialmente a nosotros los asi~ticos,

a saber, la cuestión. de Viet-Nam. Hablando como
Miembro de la comunidad de naciones dedicada a
preservar la paz internacional y, sólo por ese mo
tivo, quisiera señalar que los Estados Unidos - por
muy comprensibles que sean sus motivos con res
pecto a sus compromisos en Viet-Nam - tal vez
deseen como primera medida, volver a examinar
sus compromisos militares teniendo estrictamente
en cuenta que, con el aumento de la escala de ope
raciones en esa región, aumentarían necesariamente
los terribles sufrimientos de la gran mayoría de la
poblaci6n de esa infortunada tierra. Sus propias
opiniones y su lealtad poUtica parecen ser algo
imprecisas y nebulosas. Pero el objetivo político
final que debe ser má.s importante para la mayoría
de nosotros es la creación de un movimiento nacional
sano y aut6ctono, independiente de las armas extran
jeras y del apoyo político extranjero. Cabe temer
que el logro de ese objetivo se pueda comprometer
por confiar en una acción armada desde fuera; pero
estas palabras no deben interpretarse en el sentido
de que condeno o disculpo la contribución en armas
y material que, al parecer, la China aporta para
extender el conflicto. Creo que, dadas las circuns
tancias, las Naciones Unidas deben explorar las
posibilidades de utilizar su mecanismo y recursos
pa:ra establecer un "cord6n sanitario" en torno a
Viet-Nam del Sur, aisl~ndolo así de las presiones
extranjeras y ayudando a la población indígena a
expresa:r sus verdaderos deseos y aspiraciones res
pecto de su porvenir.

22. Si, como esperamos, los problemas polfticos y
de guerra fría que se han acumulado en los últimos
años tienden a resolverse en un futuro próximo debido
a la conciencia cada vez mayor de que la solidaridad
y la amistad internacionales son necesarias como
base para un orden mundial estable, los problemas
económicos habr!n de obtener una atención creciente
de las Naciones Unidas. En todo caso, estoy seguro
de que una verdadera amistad internacional sólo
puede edificarse firmemente, en definitiva, si se
basa en una creciente igualdad económica entre las
naciones y los pueblos del mundo. Es triste ver que,
en una época de abundancia y de progresos científi
cos espectaculares, exista una desigualdad cada vez
mayor entre los países del mundo. La mitad de los
habitantes de la Tierra padecen de desnutrici6n o
de mala nutrición, y gran parte de la población
adulta sigue siendo totalmente analfabeta. A este
respecto, es un aspecto terrible de la época actual
el que los g<,oiernos del mundo gasten hasta 14 mi
llones de dólares por hora en armamentos.

23. En su esfuerzo para lograr la igualdad, las
naciones insuficientemente desarrolladas no sólo
empiezan con una gran desventaja en relaci6n con
los países adelantados, sino que adem!s tienen que
luchar con el problema que plantea una tasa de
crecimiento de población que es casi dos veces mayor
que la de los países desarrollados. El pasado reciente
se ha caracterizado por una desigualdad creciente
y por una diferencia cada vez mayor entre el ingreso
per c!pita de los países en desarrollo y el de los
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países desarrollados. Se trata de una simple cuesti6n
.aritmética: a menos que la tasa de aumento del
ingreso per c~pita de los países en desarrollo exceda
considerablemente del ingreso per ca.pita de los países
desarrollados, no hay la menor posibilidad de dis
minuir la desigualdad internacional y de impedir que
se extienda en el plano internacional la tirantez que
conocemos dentro de las fronteras nacionales. Y temo
que si no se adoptan medidas concertadas para poner
remedio a ese desequilibrio, puede ocurrir que el
mundo presencie el enfrentamiento de una pequeña.
minoría de naciones ricas con una gran mayoría
de naciones cada vez m~s pObres.

24. Las Naciones Unidas, conscientes de su respon
sabilidad en la esfera económica, se han fijado un
objetivo relativamente modesto, pero - sería de
esperar - realizable. Han designado la década actuaj',
como Decenio para el Desarrollo, al final del cual
el ritmo del crecimiento econ6mico de los r 'íses en
desarrollo, es decir, de su ingreso nacional colectivo,
debera. haberse acelerado hasta alcanzar un mínimo
del 5% anual. Despu~s de haber fijado ese objetivo,
la comunidad internacional se dedic6, an ia reciente
Conferencia sobre Comercio y ~esarrollo celebrada
en Ginebra" a elaborar los medios para lograr ese
fin. La Conferencia reconoci6 que el problema de
acelerar el desarrollo entrañaba el de reducir el
déficit comercial, tanto mediante la política nacional
como mediante el esfuerzo internacional en la esfera
del comercio y de la ayuda. En el informe del
Sr. Prebisch, Secretario General de la Conferencia'!!,
se estimaba que el déficit comercial de los países
en desarrollo podría llegar a una magnitud de 20.000
millones de d61ares en 1970, Y que era preciso su
primirlo para poder lograr el prop6sito del Decenio.
Lamento subrayar que la evaluaci6n del progreso
realizado al llegar a la mitad del Decenio no ha
revelado resultados alentadores. En un informe del
Consejo Econ6mico y Social se duda de que el pro
greso logrado :represente un mejoramien~l') incluso en
comparaci6n (;on la segunda mitad del ,decenio de
1950. Se agrega en ese informe que se:ra. preciso
hacer esfuerzos ma.s intensos para acelerar la pro
ducci6n, lograr una expansi6n del comercio y 9"'~lpliar

la corriente de capital y ayuda o.el exterior, si se
han de lograr los objetivos para el final del Decenio.
25. Examinemos las causas de este fracaso. La
Conferencia sobre Comercio y Desarrollo ha insis
tido constantemente en que los propios países en
desarrollo deben movilizar los recursos internos
necesarios para acelerar el desarrollo econ6mico.
Reconozco que no todos los parses en desarrollo
han realizado un progreso adecuado a este respecto,
pero señalaré también que en opini6n del Sr. George
Woods, Presidente del Banco Internacional de Re
construcci6n y Fomento - c"ito un pasaje del artículo
que public6 en el Times de Londres del 16 de sep
tiembre de 1965 - un ndmero considerable de países
en desarrollo" ma.s o menos un tercio del total,
"parece estar progresando constantemente a pesar
de los obsta.culos econ6micos".

26. No cabe duda de que 10 que esta. deteniendo el
progreso en esos pafses no es la falta de esfuerzo. .

1/4,c.t!lJJ de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio
y. Desarrollo. Vol. 1, Acta Final e Informe (publicacion de las Naciones
Unidas, No. de venta: 64.11.8.11).

interno sino la falta de las divisas necesarias. Cito
de nuevo 2.1 Sr. George Woods:

"... los datos que se conoo.en acerca de los
proyectos y programas de desarrollo de los países
insuficientemente desarrollados, según la bien
fundada opini6n del personal del Banco Mundial,
parecen indicar que en los cinco pr6ximos años
se podrían emplear para el desarrollo, en forma
sumamente productiva, de 3.000 a 4.000 mHlones
de d61ares anuales mas de los que se le d'edican
ahora."

2.7. Una forma en que podrían ponerse a dir5posici6n
de los países en desarrollo las divisas necesarias,
sería, desde luego, la ayuda fÜlanciera directa de los
países desarrollados. Pero la situación actual indica
que la corriente de asistencia econ6mica a los parses
en desarrollo no ha variado desde 1961. Huelgan los
comentarios sobre el alcance del compromiso asumido
en la Conferencia sobre Comercio y Desarrollo por
cada una de las naciones desarrolladas, de transferir
el 1% de su ingreso anual a los países en desarrollo.

28. Desde luego, una soluci6n preferible a la ayuda
sería la expansi6n del comercio. Pero aquí también
las perspectivas son deprimentes. La economía de
muchos países en desarrollo depende de las exporta
ciones agrícolas; en algunos casos - como, por
ejemplo, el de mi propio país - se depende casi
exclusivamente de ellas. Es bien sabido que, durante
un largo período, los precios de los productos pri
marios tienden a disminuir mientras que lea precios
de las manufacturas tienden a mantenerse estables,
si es que no aumentan. En efecto, los precios de los
bienes de capital necesarios para un determinado
grado de industrializaci6n de los países en de'sarrollo
han tendido a aumentar a través de los años, creando
inevitablemente serias dificultades en la balanza de
pagos de los países en desarrollo. A este prop6sito,
quisiera agregar que, en varios países, los esfuerzos
realizados para mejorar la produdcci6n agrícola me
diante el cultivo intensivo se han traducido en un
aumento considerable· del volumen de la producción,
pero qll,e el efecto sobre los ingresos obtenidos de
las exportaciones ha sido pequeño o nulo. Cito ahora
un pasaje ~e The Economist del 10 de julio:

"Las exportaciones vitales de muchos países
tropicales de América Latina, el Caribe y Mrica
se esta.n vendiendo a precios m~sbajos, en términos
reales, .que en el peor momento de la depresi6n
que hubo entre las dos guerras."

29. El cacao y el azticar han sido gravemente afec
tados, y es triste y desalentadora la perspectiva para
el coco y el caucho, dos cultivos ba.sicosque sostienen
la economía de mi país. El precio de la copra ha
bajado bruscamente hace poco y el Grupo Internacional
de Estudios sobre el Caucho predice una constante
disminuci6n en el precio del caucho. Como resultado
de ello, CeilA.n y varios otros países de produdcción
primaria ver~n que los val€.~·osos esfuerzos que hacen
en la agricultura para la exportaci6n se perderA.n
debido a fuerzas que no dependen en absoluto de su
voluntad. Temo que algunos de los países en desa
rrollo se vean obligados, a falta de una estructura
de precios mA.s racional, a pasar a un nivel m§.s
bajo de autosuficiencia improductiva, con la consi
guiente reducci6n de sus niveles de vida.
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frágil planeta, y de que todos los hombres son her
manos en el sufrimiento y la compasión.

35. Sr. Presidente, deseo asociarme a los que me
han precedido en esta tribuna para expresarle mis
calurosas felicitaciones por su elecci6n a la Presi
dencia de la Asamblea General. Esta elecci6n cons
tituye un reconocimiento de sus eminentes cualidades
personales, as! como un tributo al gran país que
usted representa ts;,n bien. Con'fiamos en que, bajo
su acertada direcci6n, la Asamblea General podd
hacer frente a las graves dificultades que se plantean
a la paz y el bienestar de la humanidad.

36. La delegación. de Filipinas inicia los trabajos
del vig€lsimo período de sesiones con una fe renovada
en nuestra capacidad de lograr que las Naciones
Unidas sean un instrumento cada ~¡ez mds eficaz
para preservar la paz del mundo mediante la libertad,
la justicia y el fomento de las normas del derecho
en las relaciones internacionales. Este sentido de
esperanza renovada emana principalmente de tres
acontecimientos importantes que reafirman el deoslso
y la capacidad de nuestra Organizaci6n de lograr
los propÓsitos enunciados en la Carta.

37. En primer lugar, nos satisface mucho el éxito
del Consejo de Seguridad al lograr una cesaciOn
del fuego entre la India y el Pakist!n. Aunque la
oesación del fuego no es toda't'~3. completamente
efect.iva y la tregua es aun precaria, debemos acoger
con beneplácito este acontecimiento como prueba
de la eficacia del Consejo de Seguridad siempre
que actda col' voluntad y prop6sito indivisos, con
la dedicada cooperación del Secretario General, como
se prevé en la Carta. Sin embargo, nuestra satis
facción y nuestro optimismo est!n condicionados
por la conciencia de que la raíz del conflicto e,':
demasiado honda y fuerte para justificar cualquier
esperanza de una soluci6n f!cil o inmediata. Se
necesitarA. tacto y paciencia infinitos para lograr
una paz duradera.

38. En segundo lugar, nos alienta que se haya
restaurado el f'J.ncionamiento normal de la Asamblea
General. El Comité Especial de Operaciones de
Mantenimiento de la Paz, h!bilmente dirigidp por
el Sr. Alex' Quaison-Sackey, distinguido Presidente
de la Asamblcaa en su decimonoveno perrodo de se
siones, nos ha permitido vencer una crisis consti
tucional que durante cierto tiempo paraliz6 a la
Asamblea General. Afortunadamente para la huma
nidad, la Asamblea ha recuperado su dinamismo a
tiempo para hacer frente al creciente volumen de
tareas pendientes. Mi delegaci6n desea rendir home
naje a las delegaciones que, por su prudente espíritu
político, han ayudado a llegar a un entendimiento
que ha permitido a la Asamblea Gene,ral salir de un
estado de frustraC'i.6n: Sin emóargo, la, delegaciOn
de FilÍpinas cree que ese feliz resultado no debe
dar lugar a cQmplacencia. Por el contrario, debemos
tratar de lograr inmediatamente un acuerdo sobre
las modalidades necesarias para iniciar operaciones
de mantenimiento de la paz en el futuro. S610 así
podremos· hacer frente con rapidez a cualquier
amenaza a la paz sin provocar otra crisis consti
tucional que podría destruir a las Naciones Unidas.
Tal acuerdo debe estar'en conformidad con la letra
y. ,el ~s~~ritu de la Carta y respaldar, en especial,

31. En toda su historia escrita, el hombre nunca
ha tenido tantas posibilidades como ahora de utilizar
para su bienestar los amplios recursos de la tierra
y su propia inventiva. Sin embargo, parece haberle
abandonado el deseo de vivir, y resulta irónico que
la sabiduría acumulada a trav€ls de los siglos no sea
suficiente para ev~itar que el hombre siga creando
armas para su propia destrucción.

32. Hace mucho que ha caducado la época de las
piadosas trivialidades en pro de la causa de la paz.
Hubo momentos, incluso en este siglo, cuando la
victoria en la guerra se consideraba como un objetivo
deseable, no sólo porque confería un título legítimo
sobre un territorio mal adquirido, sino tambi€ln por
que realzaba el prestigio de las naciones y de sus
dtrigentes, Genghis Khan, Alejandro, César, Aníbal
y Napoleón constituyen buenos ejemplos de hombres
de distintas épocas a quienes la guerra aseguraba,
en cierto. sentido, su lugar en la historia. Pero han
cambiado los tiempos y con eso tambiénhan cambiado
las armas. No necesito recordar a esta Asamblea
la terrible potencia de las nuevas armas que se
están creando ahora. Al pensar en ello, me entristece
ver CJ ae la espantosa perspectiva de una completa
aniquilación no ha bastado para inducir al hombre
a suprimir la guerra de su vocabulario y proscribirla
de su pensamiento.

33. Hace 2.500 años, ese venerado Sabio del Oriente,
Gautama Buda, dijo:

"Si un hombre conquistare mil veces a mil hom
bres en una batalla, y otro hombre cl)nquistare a
uno solo, a sr mismo, €lste sería el conquistador
más grande. I'i

Este ideal, no alcanzado todavía, de todas las religi~ones

nunca llegará a alcanzarse si el odio del hombre
llega hasta el punto de que, tratando de conquistar a
otros, se destruya a sí mismo.

34. Sr. LOPEZ (Filipinas), (traducido del ing1€ls):
En primer lugar, permrtanme que aproveche esta
oportunidad para expresar mi agradecimiento por
las manifestaciones de solidaridad que mi delegaci.6n
ha recibido de todas partes, incíuso del Secretario
General y de diversas deleg.aciones,. despu€ls del
desastre que ha sufrido mi país debido a la erupci6n
del volcán ·Taal. En una ocasión como el:lta e::s que
nuevamente nos damos cuenta de la antigua verdad
de. que .todos somos vecinos, agrupados en nuestro

30. Sin embargo, soy 10 bastante optimista para
esperar que la comunidad de naciones considerará
que no conviene que esto ocurra. Por mi parte, deseo
aprobar y apoyar en la forma más en€lrgica el
llamamiento que hizo en una re9iente reuni6n de la
Junta de Comercio y Desarrollo el Sr. Prebisch~

Secretario General de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo, para qu.e se
aportase la buena voluntad política necesaria para
utilizar el mecanismo existente de las Naciones
Unidas a fin de resolver el problema de los bajos
precios de los productos primarios mediante arreglos
internacionales sobre los precios de dichos productos
y elaborando, cuando fuera factible, acuerdos para
financiar la acumulación de reservas de estabiliza
ci6n con objeto de controlar el mercado.
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tiempo transcurrir~ antes de que el sentimiento de
inseguridad, aumentado por el tomor de que un sis
tema eficaz de desarme universal no pueda elabo
rarse a tiempo, provoque una carrera de armamentos
nucleares en Asia?

44. Los aspeotos negativos de la situación en Asia
son tan alarmantes que tienden a obscurecer los
aspectos positivos. l.Qué importa que una serie de
países aS,iáticos tengan estabilidad, sean prósperos y
que el sistema democr~tico triunfe en ellos si las
condiciones generales de la región indican unproceso
que puede convertirla en un campo de combate para
Potencias contendientes? Predomina la impresión de
agitación y violencia: Asia ~s un "mar de disturbios n

que amenaza con sumergir todos los acontecimientos
constructivos ,le los dos tiltimos decenios .

I

47. Por su parte, las Potencias no asi~ticas que
comparten la responsabilidad de la defensa de la
región deberían colocar sus relaciones con los nuevos
Estados asi~ticos sobre una base compati1:>le con
los objetivos del nacionalismo asiático. Como dijo
el Presidente Diosdado Macapagal de Filipinas, ésta
es una de las inevitables consecuencias de la inde
pendencia asi~tica. Una relación viable entre Asia
y las Potencias de otros continentes, no puede cons
truirse ni mantenerse sobre ninguna otra base. El
responder en forma creativa a las exigencias del
1,1aciona1Lismo asi~tico es una de las tareas decis~vas

45. Sin embargo, este momento de prueba para
Asia es también una época de oportunidades para
todos los que se preocupan por su situación y su
destino. Para nosotros, los Estados asi~ticos recien
temente independizados, la prueba consiste en estar
a la altura de las responsabilidades que entraña la
libertad, en preservar nuestra independencia contra
todas las formas del dominio imperialista.y colonia
lista, ya sea el antiguo o el nuevo, yen considerar
el bienestar de nuestros pueblos en una Asia libre
y pacífica como una finalidad digna de nuestra su
prema dedicación y de nuestra constante lealtad.

46. El nacionalismo asi~tico reclamaparalos nuevos
Estados asi~ticos un papel, compatible con la inde
pendencia y la dignidad recobradas, en la misi6n
vital de asegurar su propia supervivencia. El con
cepto de ese papel varía de una nación a otra en Asia.
Bas!ndonos en nuestra amarga experiencia, los fili
pinos consideramos que la agresión comunista y la
subversión han sido y siguen siendo las principales
amenazas a la libertad y a ll?. estabilidad en AsIa.
Mientras continúen esas amenazas ser~ necesario
concertar acuerdos bilaterales y regionales de de
fensa con las Potencias amigas no asi~ticas, como
los acuerdos que ha concertado Filipinas en ejercicio
del derecho que le confie!'e la Carta. A las naciones
que se oponen a tales acuerdos de defensa, les
decimos que mientras las Naciones Unidas no hayan
establecido un mecanismo permanente para el man
tenimiento de la paz y no hayan elaborado el sistema
de seguridad colectiva previsto en la Carta, consi
deramos que son indispen.sables esos acuerdos bi
laterales y regionales. Al mismo tiempo, estamos
dispuestos a apoyar propuestas que aceleren la
consecución de esa finalidad doble de las Naciones
Unidas: mantener la paz y la seguridad colectiva.

el principio de la responsabilidad colectiva de los
.Estados Miembros de mantener la paz internacional.
39. En tercer lugar, la delegaci6n de Filipinas est~

muy satisfecha por la ratificaci6n de las modifica
ciones de la Carta que prevén un aumento de los
miembros del Consejo de Seguridad y del Consejo
Econ6mico y Social. Adem~s de ser una prueba de
la capacidad de las Naciones Unidas de crecer y
modificarse din~micamente, esas enmiendas permi
ten que las naciones de Asia y Africa tengan una
representaci6n m~s equitativa en esos dos 6rganos
principales, y les da un~ oportunidad para aportar
una contribuci6n m~s positiva a los trabajos de la
Organizaci6n en su conjl.mto. Podr~n expresar ple
namente las aspiraciones de IR humanidad a la paz
y el bienestar, profundizando as! su identificaci6n
con la Organizaci6n y su compromiso de atenerse
a sus pro~6sitos y principios.
40. La delegaci6n de Filipinas también se siente
alentada por el hecho de que, a pesar de que la
Asamblea General se encontr6 en un callej6n sin
salida, nuestra Organizaci6n, junto con los organismos
especializados, pudo continuar sin interrupci6n mu
chas de sus actividades esenciales en las esferas
política, econ6mica y social. Desde luego, esto ha
sido el reflejo de la determinaci6n de nuestros go
biernos y pueblos de que ningO.n obst~culo debe im
pedir los esfuerzos para mantener la paz y la
seguridad internacional y para fomentar la libertad
y el bienestar. De esta manera hemos afirmado la
primacía de la vida humana y el principio de que
las Naciones Unidas se han hecho para el hombre y
no el hombre para las Naciones Unidas .
41. De estas consideraciones que permiten abrigar
esperanzas, pasamos con tristeza a la situaci6n
existente en Asia. El cuadro asi~tico es verdadera
mente sombrío. Es una iroma de la historia que esa
región, que enseñó al mundo~l poder de la no
violencia y que ello a las Naciones Unidas la idea
del Año de la Cooperación Internacional, tenga que
estar trastornada, desde lID extremo al otro, por
conflictos sin resolver, enfrentamientos armados y
la guerra abierta.
42. La situación en Laos, si bien est~ tranquila
por el momento, sigue siendo precaria y es uná
amenaza potencial a la paz de esa región. Ha con
tinuado el enfrentamiento político, económico y mi
litar entre Indonesia y Malasia, y la situación en la
propia Malasia se ha perturbado recientemente por
la secesi6n, y en Indonesia, anoche mismo por una
rebeli6n. Corea y Viet-Nam siguen divididos; adem~s,
Viet-Nam es el campo de batalla de una guerra cuyo
fin no se prevé todavía. Como hemos señalado antes,
la India y el Pakist~. han convenido en cesar el
fuego, pero el hecho de que pueda ocurrir una
'tr~gica guerra -entre esas dos naciones hermanas
prueba 10 fr~gil que ha ~legado a ser la paz en Asia.
43. Y no sólo hay una amenaza a la paz sino también
a la supe:rvivencia humana. Sobre Asia se cierne
ahora la amenaza de una ·mayor proliferación nu-

. clear. La China comunista est~ a punto de convertirse
en Potencia nuclear. Indonesia ha anunciado su
iritención de serlo también. Las consecuencias de esos
acontecimientos son sumamente graves para los deni~s

países asi!ticos. Existe ya una creciente presión
" .• J~~ la India para fabricar la bomba at6mica. ¿Cu~nto
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Jd Comité Especlal encargado de examinar la situación con respecto
a la aplicación de la Declaración sobre laconcesión de la independencia
a 1.os países y pueblos coloniales•

52. Respecto de la situaci6n en Viet-Nam, Filipinas
seguir! ayudando a la Repdblica de Viet-Nam dentro
de sus medios y a petici6n de ~sta en su firme
lucha para rechazar la infiltraci6n y la agreisión
comunistas. Al mismo tiempo, esperamos que dentro
de poco sea posible lograr una cesaci6n del fuego
qUé permita a las partes en la controversia reunirse
en torno a una mesa de conferencias y buscar una
soluci6n pacífica.

53. En cuanto a la cuestión de Corea, Filipinas
sigue apoyando los objetivos de las Naciones Unidas
en Corea y la existencia de la Comisi6n de las
Naciones Unidas para la Unificaci6n y Rehabilitación
de Corea, encargada de lograr esos objetivos. Del
mismo modo, Filipinas reitera su apoyo al derecho
del pueblo alemlin de decidir su propio destino de
conformidad con el principio de la libre determinación
y dentro del marco de lapaz y la seguridad de Europa.

54. Filipinas ha patrocinr,.do, con El Salvador y
Nicaragua, la solicitud de incluir en nuestro programa
el tema titulado "La cuesti6n del Tibet" [A/5931]
debidi:' a que sigue la supresión de los derechos y
libertades fundamentales del pueblo tibetano. La
situaci6n en el Tibet sigue causando gran preocupa
ción a la comunidad internacional, y deben hacerse
esfuerzos para lograr los objetivos de la resolución
1723 (XVI) de la Asamblea General.

55. Filipinas seguirli apoyando la labor del Comité
de los Veinticuatro Y hasta que se aplique plenamente
la Declaraci6n sobre la concesión de la independencia
a los países y pueblos coloniales [resoluci6n1514 (XV)
de la Asamblea General] y hasta que se conceda la
libertad a la tiltima naci6n sometida. No debemos
escatimar nuestros esfuerzos hasta lograr la supre
sión total del colonialismo. Ayudaremos a los pueb10s
coloniales no s6lo a alcanzar su independencia polf
tica sino también a emanciparse econ6micamente,
a disponer de sus recursos naturales y a dirigir su
propia expansi6n comercial y su desarrollo industrial.

56. Filipinas seguirli tomando parte en la lucha
contra las poUticas racistas de la Repdblica de
Sudlifrica. De conformidad con nuestra firme opo
sici6n a la política de apartheid, estamos dispuestos
a coopera.r en la aplicación de otras medidas prlic
ticas para poner fin a esa perniciosa forma de
racismo y de opresi6n racial.

57. Filipinas, que ha sido miembro, casi sin inte
rrupción desde 1946, de la Comisión de Derechos
Humanos y de la Subcomisión de Prevención de
Discriminaciones y Protección a las Minorías, di
fícilmente necesita reiterar su firme consagra.ci6n
a la tarea de· fomentar el respeto a los derechos
humanos y las libertades fundamentales. Al acer
carse el vigésimo aniversario de la aprobaci6n de
la Declaración Universal de Derechos Humanos,
mi delegación estli mlis decidida que nunca a que
la antorcha de las Naciones Unidas en pro de la
dignidad y la libertad humanas, cuyos destellos se
vieron por pri.mera vez en 1948, ilumine los lugares
mlis remotos de la Tierra. Y ahora"" que casi se ha
terminado de redactar, los pactos de_derechos hu-
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51. Teniendo en cuenta esa irresponsable conducta
de la China comunista en la guerra entre la India y
el Pakistlin, Filipinas reafirma su oposici6n al
reconocimiento de cualquier derecho al r~gimen de
Pekín para representar a la China en las Naciones
Unidas. El reconocerle alg(in derecho serfa recom
pensat:. la agresi6n y sancionar la descarada política
bélica de ese régimen contra todo el que se opone
a su arrogante ambici6n de dominar el mundo, in
clusive contra los que antaño eran amigos y aliados
ideo16gicos suyos. Esto equivaldría a apoyar su
~iniestra doctrina de la necesidad de la guerra,
Incluso la guerra nuclear, como instrumento para
asegurar el triunfo de la ideología comunista. ¿C6mo
podría reconocer la Asamblea General un r~gimen

que muestra un profundo desprecio por las Naciones
Unidas y acepta abiertamente doctrinas que estln
en absoluta contradicción con 10ls principios y pro
p6sitos de nuestra Carta?

8

de las Potencias no asidticas que tengan aut~ntico

inter~s en el bienestar de la regi6n.

48. Una respuesta de esta índole podría tomar la
forma de un sincero apoyo a los esfuerzos de los
gobiern~s asidticos para elaborar una estructura
de estabilidad y paz en Asia, dentro de la cual sus
naciones componentes puedan progresar libremente.
Seg(in dijo el Presidente Macapagal:

"Hoy día, la enorme necesidad de esta regi6n
es una paz estable que proporcione la indispensable
seguridad para el desarrollo sin obstliculos de
todas las naciones de la regi6n. Se necesita alguna
forma de asociaciÓn regional, basada en afinidades
naturales, y por ello, permanentes e indestructibles,
que superen los conflictos superficiales de inter~s

y trasciendan las divergencias temporales de en
foque político."

49. Para las Naciones Unidas, la prueba inmediata
estJ:1ba en el importantísimo campo de la seguridad,
y la primera condici6n es reforzar tanto la voluntad
de mantener la paz como el mecanismo necesario
para ello. La rlipida decisi6n del Consejo de Segu
ridad, de pedir una cesaci6n del fuego entre la India
y Pakistlin ha mostrado ~n forma impresionante que
el Consejo puede mantener eficazmente la paz si
los miembros permanentes acttian de comCm acuerdo,
como se prev~ en la Carta, y si los miembros no
permanentes desempeñan el papel prudente de ca
talizadores para lograr un acuerdo unlinime. Es
preciso hacer todos los esfuerzos posibles para
que esa manera de actuar en pro de la paz llegue a
ser la norma, y no la excepci6n, en el Consejo de
Seguridad.

50. Esa acci6n conjuntaparece ser obligatoria cuando
se recuerda que la China comunista, que predica y
practica una doctrina de odio y Violepcia, ha tratado
deliberadamente de reavivar las llamas de la guerra
en el subcontinente indio con objeto de fomentar sus
propias finalidades agresivas y expansionistas. No
cabe duda de que la intervenci6n clirec~a de la China
comunista provocaría una contraintervenci6n por
parte de otras Potencias, 10 cual desencadenaría
una conflagraci6n mundial que, en esta época de armas
termonucleares, podría llevarnos a una irremediable
catlistrofe.
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Naciones Unidas sobre Comercio y Del:3arrollo.
Pero, como es lógico lo que debe venir después son
decisiones que expresen la voluntad política de
asegurar que esas iniciativ~s e instituciones den
resultados 6ptimos.

63. Hace apenas un año, la Asamblea General creó
la Conferencia de las Naciones Unidas sob.L-e Co
mercio y Desarrollo, por medio de la cual se espe-
raba reorganizar la estructura del comercio inter
nacional a fin de satisfacer las necesidades de los
países en desarrollo. En el intervalo, la Conferencia
pasó por la difícil fase de la organización. Esa ex
periencia, lamentamos tener que decirlo, no nos ha
alentado mucho. Si bien la Conferencia ha progresado,
el terreno ganado no se ha obtenido fácilmente, ni
ha sido cedido con generosidad. Desde luego, nos
preocupa que la Conferencia pueda convertirse en
un campo de enfrentamiento económico en lugar de
ser una tribuna de asociaci6n y cooperación interna
cionales. LOS países en desarrollo ponen grandes
esperanzas en la Conferencia sobre Comercio y
Desarrollo; sería trágico que quedara reducida a
la impotencia sólo porque los países desarrollados
con que comerciamos no se diesen cuenta de que su
labor no puede limitarse a los derechos y obliga
ciones jurídicos, en los que insisten obstinadamente,
sino. que debe tratar de la aplicación de la justicia
y de la equidad. La Conferencia trata de rectificar
los sistemas comerciales injustos y la conducta
comercial que ha sido impuesta a los países menos
desarrollados durante siglos de dominación extran:
jera.

64. Aunque nos preocupan los problemas políticos
e ideológicos que han co .lducido o pueden conducir
a la guerra, no debemos olvidar que los enfrenta
mientos más peligrosos del futuro surgirán de una
irreconciliable división del mundo en naciones ricas
que son cada vez más ricas y en naciones pobres
que son cada vez más pobres. No podemos evitar
esa fatal enemistad a menos que los países desa
rrollados acepten rápida y deliberadamente la obli
ga:ción de modificar sus objetivos y métodos econó
micos a fin de atender a las necesidades y aspira
ciones de los países insuficientemente desarrollados
y de los países en desarrollo. Esta no es una expre
sión de pesimismo ni de extremismo, sino una simple
exposición de hechos.

65. La creación de bancof'. regionales de desarrollo
en Am~rica Latina, en Africa y ahora en Asia, cons~

tituye uno de los mejores ejemplos de la cooperación
internacional en la esfera del desarrollo económico.
La idea de un banco asiático para el desarroHo
tomó' forma por primera vez en la Conferencia de
Ministros sobre la Cooperación Económica Asiática,
c.elebrada en Manila en diciembre de 1963. Su pro
yecto de instrumento constitutivo será examinado
en la segunda Conferencia de Ministros que ha de
ser convocada, también en Manila, antes de fines
de este año. Esperamos que no tardat'á ep seguirla
una conferencia de plenipotenciario!?, después de 10
cuál, dicho instrumento quedará abierto a la firma.
Por lo tanto, nos alienta mucho la reacción positiva
con respecto a e~te banco, especialmente de los
países desarrollados que no son de la región asiática.
No cabe duda de que el banco asiático de desarrollo

manos, la propuesta de Costa Rica de crear un
puesto de Comisionado de las Naciones Unidas para
los Derechos -Humanos [A/5963] es lógica' y oportuna,
y la Asamblea General debe examinarla con todo
el cuidado que merece.

58. Filipinas sostiene su fiel adhesión al imperio
del derecho, y considera que todos los Estados
Miembros harían bien en adoptar la primera medida
fundamental para demostrar su adhesión aceptando,
sin más demora, la jurisdicción obligatoria de la
Corte Internacional de Justicia. Teniendo en cuenta
este principio, Filipinas seguirá reivindicando Sabah
- o Borneo del Norte -, reivindicación cuya solución
sigue siendo una condición indispensable para que
vuelvan a establecerse relaciones normales entre
Filipinas y Malasia.
59. Quisiera terminar mi declaración con una breve
referencia a recientes acontecimientos en el terreno
económico. Nos hallamos ahora a mitad de camino
en el Decenio de las Naciones Unidas para el Desa
rrollo. Ya es hora de hacer el balance del progreso
realizado hacia la finalidad que fijamos hace cuatro
años, a saber, un ritmo mínimo anual de crecimiento
económico del 5% en los países ep. desarrollo al fi
nali~ar el Decenio para el Desarrollo.

60. La primera mitad del Decenio para el Desarrollo
nos da muy poco motivo para esb:tr ~atisfechvs. A
pesar de los constantes esfuerzos realizados en los
cuatro Últimos años, el ritmo de crecimj9nto que
han logrado los países en desarrollo es muy inferior
al objetivo del 5% e incluso es más bajo que el
ritmo de c: ecimiento de la segunda mitad del decenio
anterior. Por el contrario, los países desarrollados
han alcanzado tasas de expansión más elevadas durante
ese mismo período. De ello se d.esprende que la di
ferencia entre las naciones ricas y las n,aciones
pobres, lejos de haber disminuido, se;) ha hecho aún
mayor en los cuatro tiltimos años.

61. La expansión del comercio es esencial e indis
pensable para el crecimiento económico acelerado de
los países en desarrollo. Los cuatro primeros años
del Decenio para el Desarrollo indican aumentos en
sus ingresos procedentes de la exportación, pero éstos
también son proporcionalmente inferiores a los de
los países desarrollados, y están por debajo de la
cifra media para el mundo en su totalidad. En con
secuencia, la participación de los países en desarrollo
en las exportaciones totales del mundo ha disminuido
aún más durante la prime~a mitad del Decenio para
el Desarrollo.

62. Por consiguiente, debemos redoblar nuestros
esfuerzos, tanto en el plano nacional como en el
internacional. La comunidad internacional debe apor
tar para el del::arrollo económico recursos aún
mayores que los que se le han dedicado ya. Afortu
nadamente, durante la primera mitad de este decenio
hemos tomado varias iniciativas y establecido las
instituciones que han de indicarnos la dirección en
que ·debemos evolucionar. Se ha tomado la decisión
de aumentar los recursos del Fondo Monetario In
ternacional y los del Banco y de sus organizaciones
subsidiarias; de reorganizar y aumentar los recursos
disponibles para los programas de desarrollo de 1f S

Naciones, Unidas; de crear bancos regionales ...d
desarrollo, y de establecer la Conferen.oia de las
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comunidad mundial, todavía tan distante de la per-'
fección. La Organización ha descendido literalmente
a la realidad política y con la experiencia que hemos
adquirido, vamos a seguir ahora con cautela, aunando
nuestros esfuerzos para darle vigor. Al mismo tiempo
que creamos un ambiente político saludable para las
relaciones internacionales, hemos de desarrollar
nuestra Organizaci6n para que pueda 90nseguir lo
que sus fundadores pensab~m cuando la crearon hace
veinte años: mantener la paz y la seguridad interna
cionales y crear mejores condiciones econ6micas y
sociales para todas las naciones y todos los pueblos.

70. Para Dinamarca - y creo que ello se aplica
a todas las naciones pequeñas - el mantenimiento
de la paz es la funci6n b§.sica de las Naciones Unidas.
Por consiguiente, creemos que una de las tareas m§.s
necesarias que hay que realizar en el vigésimo
período de sesiones consiste en emprender un estudio
de todos los complicados problemas que entraña el
principio de las funciones de mantenimiento de la
paL:o Dinamarca se congratula de las iniciativas que
han tomado ya con este fin varios Estados Miembros.
Para que nuestra Organizaci6n se pueda recuperar
de la crisis hemos de resolver rápidamente su
agudo problema financiero. Varios países ya han
aportado contribuciones para ello. Estimamos ne
cesario que todos los Estados Miembros de la Or
ganización demuestren su voluntad de dar un comienzo
nuevo a nuestra Organizaci6n, que tiene· ya veinte
años, aportando las contribucionef. mliximas que
sus medios les permitan.

71. Una debilidad fundamental de las Naciones Unidas
es que su composici6n no ha sido universal durante
los primeros veinte años de existencia. La grave
situaci6n actual de Asia exige que se repita la firme
y bien conocida opini6ndel Gobierno de Dinamarca,
de que la China, uno de los miembros permanentes
del Consejo de Seguridad, s610 puede estar represen
tada por el Gobierno que ejerce efectivamente su
autoridad en el territorio chino. ¿C6mo es posible
concebir que las Naciones Unidas contribuyan eficaz
mente al esfuerzo por encontrar una soluci6n al
problema de Viet-Nam miel'ltras Pekín no ocupe el
sitio que le corresponde? ¿Cómo pueden ser las
Naciones Unidas el foro m§.s importante para fomen
tar el desarme, esfera en qUE.' las Potencias nu
cleares tienen especial responsabilidad y deben
desempeñar un papel principal~ si una de las Potencias
nucleares no est§. representada en la Organizaci6n?

72. Para podernos ocupar de nuestros grandes pro
blemas comunes - el mantenimiento de la paz y la
creaci6n de mejores condiciones econ6micas y so
ciales para todas las naciones del mundo - nuestra
labor inmediata debe consistir en tratar de resolver
r§.pida y pacíficamente la situaci6n en los lugares
en que son m§.s graves las dificultades. Consideramos
la cesaci6n del fuego en Cachemira como una reali
zación importante, pero tr,l cesación no ofrece por
sí sola una solución al pro:Jlema. Las Naciones Unidas
han aunado sus fuerzas para influir en las partes
en el conflicto; y ahora han de cumplir la responsa
bilidad que tienen ayudando a encontrar una soluci6n
política duradera.

73. Los tr§.gicos acontecimientos de Viet-Nam no
sólo ocasionan muertes y sufrimientos a millones
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desempeñar§. un papel importante, si no decisivo,
en el desarrollo econ6mico de los países de la regi6n
asi§.tica. Mi Gobierno ha ofrecido locales en Manila
para la sede del banco, lo cual es una prueba de
nuestra confianza y de nuestra fe en su papel histó
rico y vital. Me complace reiterar ahora nuestra in
vitación oficial.

66. Me he referido a diversas cuestiones que tienen
la m§.xima prioridad en el programa del actual
período de sesiones. Muchas de ellas afectan a Asia
y nos causan enorme preocupaci6n. En los (iltimos
años, mi Gobierno ha tratado de ayudar en la soluci6n
pacífica de diversas controversias y conflictos en
nuestra región. Al mismo tiempo, Manila, la capital
de mi país, ha sido el centro de nuevas y promete
doras iniciatj'J3 -' con objeto de intensificar la coope
ración para "~:Jmentar el comercio y el desarrollo
industrial en la región de la CEALO. Basándome'en
esta experiencia, me es grato prometer tanto a usted
Sr. Presidente, como a la Asamblea, la plena y leal
cooperación de Filipinas en la planifi-cación y apli
cación de un amplio y eficaz programa de las Naciones
Unidas para mejorar la condic:i.~nhumana y defender
la paz.

67. La pr3paraci6n y ejecuci6n de este programa
de paz y bienestar debería adquirir un. tremendo
ímpetu con la hist6rica visita qu.e Su Santidad el
Papa Paulo VI har§. a las Naciones Unidas dentro
de tres días. La presenciá entre nosotros de ese
gran hombre dedicado a la paz, venerado y amado
guardi§.n de los valores espirituales m§.s firmes de
la humanidad, nos servir§. de inspiraci6n para luchar
con m§.s energía por lograr la armonía y la com
prensión. Reconociendo el verdadero significado de
su dirección, aceptamos con dignidad y humildad la
esencia del mensaje que ha de traernos.

68. Sr. HAEKKERUP (Dinamarca) (traducido del
inglés): Sr. Presidente: es pára mí gran satisfacción
transmitirle las cordiales felicitaciones del Gobierno
y la delegaci6n de Dinamarca con motivo de su
elección para el alto cargo de Presidente de esta
Asamblea. Tengo el privilegio de conocerlo desde
hace mucho tiempo y sé que es un estadista expe
rimentado y capaz. Siempre he apreciado el espíritu
de cooperaci6n y la comprensi6n de que ha dado
pruebas en los asuntos que hemos tenido que tratar.
Todos conocemos su competencia excepcional y nos
congratulamos de que el continente al que pertenezco
esté representado en la presidencia de esta Asamblea
por tan distinguida persona. Estamos seguros, señor
Presidente, de que, con su acertada orientación, esta
Asamblea va a proceder firmemente hacia la solución
del sinn(imero de problemas con que nuestra Orga
nización tropieza.

69. Al comienzo del vigésimo per.!odo de sesiones
de la Asamblea General, dejamos atr§.s una grave
crisis que hemos podido vencer gracias a la actitud
conciliadora de los Estados Unidos, que no ha sido
lo menos importante. Sin embargo, aunque la crisis
ha sido seria, ha ampliado nuestra experiencia en
algo fundamental. Nos ha permitido ver claramente
que, debido al concepto idealista que teníamos de
esta Organización mundial, le habíamos confiado
misiones que le resultaban demasiado difíciles y
que escapaban a lo polfticamente factible en nuestra
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de personas, sino que también constituyen un obs
t~culo que se opone a la creaci6n del ambiente ne
cesario para asegurar el progreso de nuestra gran
tarea comdn. El Gobierno d.e Dinamarca.opina que
no se puede encontrar una soluci6n por medios
militares. Tampoco estriba la soluci6n en el retiro
unilateral de los Estados Unidos, que no haría sino
amenazar a Viet-Nam y a todo el sudeste de Asia
con la dominación política y militar por otra gran
Potencia. Una soluci6n duradera que sea satisfactoria
para la poblaci6n de ese país sólo se puede encontrar
mediante la negociación, sin condiciones, partiendo de
los Acuerdos de Ginebra de 19542.1. Es indispensable
que todas las partes interesadas, el Viet-Cong in
clusive, participen en tales negociaciones. Aunque
los problemas políticos a que obedecen la guerra de
Viet-Nam y el conflicto entre la India y el Pakistán
difieren en varios puntos esenciales, creo que el
procedimiento de dos etapas previsto para resolver
el conflicto entre la India y el Pakist!n - es decir,
primero la cesaci6n del fuego y, luego, la negocia
ción - puede servir a su debido tiempo de modelo
para Viet-Nam.

74. Las Naciones Unidas est!n q.irectamente com
prometidas en la cuesti6n de Chipre. Mantienen
fuerzas allí desde hace mucho tiempo. En este período
de sesiones, deberíamos tratar de ayudar a las partes
a solucionar las cuestiones políticas por la nego
ciaci6n. La presencia de laB Naoiones Unidas ha
evitado mucho derramamiento de sangre y, en el
actual período de sesiones, hemos de gl.'Lardarnos
de tomar disposición alguna que pudierR tender a
agravar la situaci6n. La base de nuestras delibera
ciones debería ser la resolnción 186 (1964) aprobada
por el Consejo de Seguridad el 4 de marzo de 1964.
Si se estima que los tratados reF3ultan anticuados,
corresponde a las partes la tarea de modificarlos.
Serra sumamente peligroso para todos el fomentar
la abrogaci6n unilateral de esos tratados. Creo
sería prudente que, en el actual período de sesiones,
concentr!ramos nuestros esfuerzos para abrir el
camino a una solu:ci6n negociada que permitiera
coexistir pacíficamente a las dos comunidades de
Chipre.

75. En general, hay que decir que el éxito del
proceso de descólonizaci6n que hemos presenciado
es sumamente importante para los pueblos del mundo.
Todos los años hemos podido acoger a nuevos Estados
Miembros en nuestra Organizaci6n. Aunque nos ale
gramos de su ·liberaci6n, vemos con preocupación
creciente los ominosos acontecimientos ocurridos
en la parte meridional del continente africano. Las
Naciones Unidas no pueden permitir que continúe
una evoluci6n contraria a todos sus ideales funda
mentales, que entraña el sufrimiento y la opresi6n
constantes de nuestros congéneres y que puede llegar
a constituir un peligro directo para la existencia
futura de toda nuestra comunidad mundial.

76. Por c~nsiguiente, debemos preocuparnos sobre
todo en el actual período de sesiones por facilitar
la solución de los problemas de descolonización
que quedan en Africa y la de!. problema del apartheid.
El Gobierno danés sigue conviniendo en que parece-. JJ Acuerdos sobre la cesación "de las hostilidades .ell Indochina
(Ginebra, 20 de julio de 1954).

necesario aumentar la presi6n sobre un gobierno
cuya actitud cabe considerar como absolutamente
inalterable ante la opini6n mundial y que, hoy día,
parece m!s obstinado y menos razonable que nunca.
Abrigamos dos reservas acerca de una política de
ejercer m~s presión. Primero, en virtud de la Carta,
corresponde exclusivamente al Consejo de Seguridad
el adoptar medidas coercitivas, pues, con este fin,
las resoluciones de la Asamblea carecen de valor
jurídico y pueden resultar peligrosas para el conjunto
de nuestra Organizaci6n. Segundo, las medidas jurí
dicas que se adoptaren deber!n ser eficaces. También
en este caso est~ en juego la solidaridad de los
Estados Miembros. Como ya 10 he dicho, hemos de
proceder con prudencia durante este perfodo de
sesiones y asumir solamente tareas que estén dentro
de 10 políticamente factible. Ahora bien, después
de haber dicho esto, quiero confirmar que, como
consecuencia lógica de la política seguida por mi
pars en el Comité de los Veinticuatro, el Gobierno
de Dinamarca apoyar! firmemente toda medida eficaz
legalmente aprobada, y que el pueblo danés estli
dispuesto a hacer los sacrificios que sean menester
para resolver esos problemas.

77. He hablado de algunos de los problemas'concretos
actuales que impiden crear el ambiente internacional
de paz indispensable para log·rar nuestros objetivos
mfis amplios. Sin embargo, enesteperfodo de sesiones
también nos hemos de seguir ocupando de cuestiones
más generales. S610 mencionaré dos de éstas: el
desarme y la cooperaci6n econ6mica, especialmente
con miras a fomentar los intereses de los países en
desarrollo.

78. En la esfera del desarme, hay que ser realista
y admitir que la clave del verdadero progreso se
halla en manos de las grandes Potencias. Sin embargo,
nosotros, los pequeños países, para los que la segu
ridad colectiva es fundamental, hemos de subrayar
constantemente la urgencia del problema. Aunque el
desa.rme general y completo sea hoy día una finalidad
distante, debemos insistir en presionar con las
medidas secundarias más limitadas que podamos
tomar. Estimamos que el dItimo perrodo de sesiones
del Comité de Dieciocho Naciones, que se celebró
en Ginebra, fue dtil a este respecto; y consideramos
que es a la vez posible y necesario alcanzar resultados
limitados en algunas esferas en que se encontraron
los debates celebrados en Ginebra.

79. Tenemos ahora una propuesta de los Estados
Unidos.Y y otra de la URSS [A/5976] relativas a un
tratado sobre la no proliferaci6n de las armas nu
cleares. En este perrodo de sesiones, hemos de
encarecer al Comité de Dieciocho Naciones que
llegue a un acuerdo tomando en consideraci6n ambas
propuestas, que son interesantes. Mientras tanto,
deberra ser posible, como medida preliminar, po
nerse de acuerdo en disposiciones mlis limitadas
como la moratoria en la proliferaci6n, que la dele
gaci6n de Italia había propuesto en Ginebra§/. Vemos
muchos méritos en la propuesta de Italia, y nosotros
la apoyamos, aunque S610 sea porque cualquier cosa

~ Véase Docwnentos Oficiales de la Comisión de Desarme, Suple
mento de enero a diciembre de 1965. docwnento DC/227, anexo 1,
sección A.
» Ibid.. sección D.
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y lamentamos que las CUtimas deliberaciones en esta
esfera sean todavía inconclusivas. El Gobierno de
Dinamarca opina que un acuerdo general sobre
preferencias para los productos manufacturados de
todos los países en desarrollo también debiera con
siderarse sin pérdida de tiempo y completarse con
medidas para fomentar la producciÓn y la exportaciÓn.

84. La labor del Centro de Desarrollo Industrial de
las Naciones Unidas guarda estrecha relaciÓn con
esas actividades. Hay que aplicar lo antes posible
métodos modernos de producciÓn y comercializaciÓn
a las industrias de los países en desarrollo. Para
ello se precisan estudios técnicos detallados y una
vasta experiencia. Sin embargo, las actividades de
las Naci.ones Unidas en la esfera de la industriali
zaciÓn deben considerarse en relaciÓn con el Progra
ma de las Naciones Unidas para el Desarrollo y
con las actividades correspondientes de las insti
tuciones financieras internacionales. De manera
general, le parece al Gobierno de mi país que, para
asegurar una existencia de eficacia máxima, urge
establecer una coordinaciÓn permanente de las dis
tintas actividades econÓmicas del sistema de las
Naciones Unidas. La Carta especifica que una de las
funciones principales del Consejo EconÓmico y Social
es la de coordinar las actividades de las Naciones
Unidas en lo econÓmico y lo social. Debemos asegurar
al Consejo el apoyo necesario para que pueda des
empeñar ese cometido. La ampliaciÓn de su compo
siciÓn es un primer paso por el buen camino.
Debemos simplificar las funciones del Consejo Eco
nÓmico y Social como Órgano principal de las Naciones
Unidas para que pueda seguir coordinando con efica
cia máxima los programas de asistencia internacio
nal de las Naciones Unidas durante el Decenio para
el Desarrollo.

85. La labor requiere una concentraciÓn creciente
de las actividades. Por 10 tanto, hemos de poder
reducir al mínimum el tiempo y las energías que
se invierten en cuestiones de procedimiento y cues
tiones no conexas, para dedicarnos al fondo del
asunto: el fomento del desarrollo econÓmico y social
en el mundo entero.

86. Perm!taseme concluir con algunas observaciones
generales. Sigue siendo finalidad primaria de las
Naciones Unidas el disminuir la tirantez mundial y
preparar el camino para un arreglo duradero de paz,
confianza y estabilidad. Sabemos que, en 10 que
respecta a las relaciones directas entre las princi
pales Potencias del mundo, las Naciones Unidas
pueden hacer muy poco. Sin embargo, tenemos por
10 menos algunas posibilidades de intervenir en los
conflictos locales y, mediante la pacificaciÓn o la
soluciÓn, de limitar el peligro de que aumente la
tirantez mundial. En esos caeos, las Naciones Unidas
pueden hacer que la opiniÓn mundial presione a las
partes para que éstas resuelvan sus diferencias.
Desgraciadamente, hemos de' admitir que este pro
cedimiento ha resultado inadecuado con demasiada
frecuencia. Podemos poner a disposiciÓn de las
partes el mecanismo de las Naciones Unidas para
el mantenimiento de la paz.

87. Creo que el consenso es que nuestra primera
finalidad deberra ser, el reforzar ese mecanismo de
mantenimiento de la paz. Nuestra labor debieralJ./ Ibid., documento 00/224.

que se haga, por pequeña que parezca, ha de facilitar
la formaciÓn de un ambiente político que permita
hacer m~s. Sin embargo, quizA.s pueda decirse que
la propuesta de Italia adolece de cierto desequilibrio,
pues. sugiere que las Potencias no nucleares asuman
obligaciones importantes sin exigir compromisos
correspondientes de las Potencias nucleares. Esti
mamos que habría' que estudi~r la posibilidad de
lograr un arreglo mA.s equilibrado, 10 que tal vez
se podría lograr combinando la prepuesta de Italia
con ciertas ideas contenidas en la propuesta de la
Repa.blica Arabe Unida acerca de una moratoria en
las pruebas subterr~neas. De esta manera, se tra
taría a las Potencias nucleares y a las no nucleares
de maneras comparables durante perfodos de tiempo
idénticos. Nos damos perfecta cuenta de los riesgos
que semejante método entraña al no ofrecer plenas
posibilidades de verificaciÓn, pero estamos conven
cidos de que esos riesgos no son comparables con
los que vamos a correr si no se progresa en absoluto
en esa esfera.

80. La ComisiÓn de Desarme de las Naciones Unidas
aprob6 una resoluciÓn en la que recomendaba que
se convocara una conferencia mundial de desarme2l.
Dinamarca votó a favor de esa resoluciÓn. Sin Em.1
bargo, deseo subrayar tres puntos que considero
indispensables para el feiiz resultado de dicha con
ferencia. Primero, se ha de preparar bien. Segundo,
un Órgano restring~do que, en mi opiniÓn, no debe
exceder en magnitud al actual Comité de Dieciocho
Naciones ha de ser el que establezca las normas
para las actividades relativas al desarme. Tercero,
esas actividades se han de regír por el principio
que el Ministro de Relaciones Exteriores de la
UniÓn Soviética suscribiÓ en las declaraciones que
hizo en esta Asamblea el 24 de septiembre [1335a.
sesi6n], que es el de que las medidas de desarme se
han de aplicar de manera que no ofrezcan ventajas
militares para r:ingQ.n bando.

81. Desearía decir unas pocas palabras acerca de
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio
y Desarrollo, nue..Jtra tiltima creaciÓn, en la que el
Gobierno de mi país se interesa muchísimo.

82. El establecimiento de la Conferencia quid.s sea
la sola realizaciÓn importante de la Asamblea Ge
neral en su decimonoveno perfodo de sesiones que,
por 10 dem~s, fue muy constructivo. En justicia, no
podemos esperar grandes resultados concretos en
un año nada m~s. Lo principal es que el nuevo Órgano
existe y esta. funcionando. La Junta de Comercio y
Desarrollo ha formulado su programa de trabajo.
Es natural que se haya colocado a los productos
primarios en el primer plano.

83. Hay que progresar con el esfuerzo de los países
industrializados hacia la supresiÓn de las restric
ciones comerciales a la importaciÓn de procluctos
procedentes de los países en desarrollo. El año
pasado hemos presenciado una evoluciÓn hacia la
reducciÓn de los aranceles aduaneros a que estA.n
sujetos los productos tropicales en varios países.
El Gobierno de mi pars ha sido uno de los que han
presentado propuestas a favor de tal reducciÓn.
Queda por resolver la cuestiÓn de las preferencias,
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consistir en poner a las Naciones Unidas en condi
ciones de detener un conflicto en cuanto se agudiza
y evitar que se transforme en guerra. Sin embargo,
creo que todos hemos aprendido que paraque podamos
reforzar a las Naciones Unidas, nuestro enfoque
debe ajustarse a la realidad política. Sólo de esa
manera podemos obtener el apoyo general que se
necesita. Ademá.s, en nuestro esfuerzo por mejorar
el mecanismo existente, recordemos que, al apagar
un fuego repentino y organizar costosas y, tal vez,
largas operaciones de mantenimiento de la paz, que
sólo sirven para detener la evolución de una situaciÓn,
hemos hecho a veces que las partes en el conflicto
y nosotros mismos olvidemos los problemas políticos
que originan ese conflicto. Es evidente que resulta
difícil establecer reglas aplicables a todas las situa
ciones, pero me parece que hay un problema impor
tante de car!cter general: ¿ha existido la posibilidad
de que el pueblo o los pueblos directamente intere
sados tomaran una decisión por sí mismos sin in
jerencia extranjera? No necesito explicar en esta
Asamblea por qué el principio de la libre determi
nación tiene importancia capital; y estoy seguro de
que todos estar!n de acuerdo conmigo en que, si nos
fijamos en los conflictos o en' las situaciones de
tirantez internacional de hoy día, veremos muy a
menudo que se impide de alguna manera que el pueblo
o los pueblos interesados ejerzan su derecho a la
libre determinaciÓn. Sin embargo, huelga decir que
hay que tratar cada caso por aparte. Un aspecto
importante de las actividades de las Naciones Unidas
para el mantenimiento de la paz debe ser, por con
siguiente, la mediaciÓn con mir~,;s a la conciliación.
A este respecto, creo que es sumamente importante
y pertinente la propuesta brit!nica de que se estudie
la funciÓn de las Naciones Unidas en relación con el
arreglo pacífico de las controversias.

88. Ya sé que el camino que conduce a un orden
mundial mejor es largo y difícil. También me doy
cuenta de que los parses pequeños han de andarse
con tino cuando establecen la ley para otros, en
particular para las grandes Potencias. No tenemos
nosotros sus problemas y responsabilidades espe
ciales interiores y exteriores. Pero, aunque la co
munidad mundial de hoy está. dominada por la polí
tica de las grandes Potencias, ios países pequefios
no deben perder la esperanza de que se lleguen a
respe~ar otros principios rectores en que se basa
la estructura de sus propias comunidades. Siempre
hemos de tener presente los dos puntales principales
de la Carta. Uno es lo que se podría llamar el prin
cipio conservador~ mantener la paz, cosa que, con
siderada aisladamente, sólo significaría mantener
el statu quo. El otro es el principio evolutivo: crear
ordenada y pacíficamente condiciones mejores para
la humanidad a fin de eliminar las causas del sufri
miento humano, es decir la guerra, la destrucción
y la pobreza.

89. Sr. HUOT SAMBATH (Camboya) (traducido del
francés): La delegación del Reino de Camboya se
halla hoy día ante una alternativa: puede, en efecto,
unirse a las delegaciones que aprueban mAos o menos
enteramente el funcionamiento de las Naciones Unidas
y se congratulan de su papel en los asuntoR interna
cionales; o puede manifestar francamente y sin
ambajes la opinión de Camooya, como país no ali-

neado, acerc.1. de las deficiencias y los errores de
nuestra OrganizaciÓn.

90. Por nuestra parte, creemos que la autocrrtica,
si es constructiva, siempre es preferible a la auto
satisfacción. Nos parece sumamente peligroso seguir
la política del avestruz y negarse a mirar de frente
a la realidad, por desagradable que sea.

91. Esta realidad es ya demasiado grave para
nosotros y para gran parte de los países de Asia,
Africa y América Latina para poder seguir durante
mucho tiempo negando su existencia o disfrazAondola.
Hemos de advertir con tristeza que las Naciones
Unidas ya no responden a la inmensa esperanza que
habíamos cifrado en ellas. Hemos de admiti1j que
nuestra confianza en su eficacia para ayudar a
resolver problemas gravísimos se ha quebrantado
seriamente en el transcurso de los dos t1ltimos afios.

92. Desde hace afios , en cada período de sesiones
de la Asamblea General, la delegación de Camooya
plantea la cuestión de la restitución a la Repdblica
Popular de China de todos sus derechos en las
Naciones Unidas. Ya no hay que demostrar loabsuldo
de la presencia de la delegación de Taiwan en una
supuesta representaci6n del pueblo chino, pues, no
queda país en el mundo que no esté ya íntimamente
convencido de ello. Sin embargo, hasta la fecha, los
Estados Unidos se niegan a. reconocer la realidad
china y hacen que los países que controlan o que
tienen como aliados también se nieguen a reconocerla.

93. Ahora bien, está demostrado que no se va a
poder resolver ninguno de los grandes problemas
mundiales sin la participación de la China o sin
contar con ella. Ya no hay conferencia internacional,
trate de lo que tratare, donde esta evidencia no surja
con suma claridad.

94. En el transcurso de los (lltimos afios, nuestro
Jefe de Estado, Príncipe Norodom Sihanouk, ha
sefialado frecuentemente a la opinión internacional
los peligros que hace correr a nuestra Organización
el ostracismo injustificado de que la China es víc
tima. El primer principio que había de asegurar el
porvenir de las Naciones Unidas era, efectivamente,
el de la universalidad. ¿Cómo es posible seguir
hablando todavía de universalidad cU8.ndo 700 millones
de chinos, a los que se añaden decenas de millones
de alemanes, coreanos y vietnameses, no pueden
hacer oír su voz?

95. Sabemos que, directamente o por intermedio
de ot~os países, los Estados Unidos claman que la
China es una Potencia agresiva que amenaza a la
paz mundial; pero nos gustaría ver esas acusaciones
sostenidas por hechos concretos. Los ejércitos norte
americanos se imponen actualmente por todas partes:
en Viet-Nam, en Corea del Sur, en Tailandia, en el
Japón, en la América Latina, etc. ¿Existen bases
militares chinas en el continente americano? ¿Hay
siquiera un solo soldado chino fuera del territorio
de la China? ¿Quién amenaza realmente a la indepen
dencia de otros países y a la paz mundial?

96. La China no es ni jamAos ha sido en el trans
curso de su larga historia una Potencia conquista
dora. No desea mAos que vivir en paz y seguir edifi...,
cando su pars a su manera; pero es perfectamente
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107. Por ello, la delegación camboyana espera que
haya en la Asamblea suficientes Potencias o países
para lograr que incluya en el programa la cuestión
de la intervenci6n norteamericana en'el Asia Sud
oriental y del derecho de los pueblos indochinos a
resolver sus problemas sin injerencia de Potencia
u organización alguna.

108. Deseo referirme ahora a uno de los problemas
que la Asamblea General nunca ha creído necesario
examinar a fondo, "aunque es uno de los m~s impor-

dos. Paralelamente, los tailandeses multiplican sus
incursi9nes en territorio Kmer. Adem~s, estamos
asistiendo a una campaña que tiene por objeto ~er

suadir a la opinión internacional de que una división
del ejército de la Repa.bHca Democrlttica de Viet
Nam se ha instalado en el corazón de una de nuestras
provincias. Peor aa.n, llegando a 10 absurdo, el
Ministro de Relaciones Exteriores de Tailandia acusa
a Camboya de instruir a 27.000 guerrilleros chinos.

103. La delegación camboyana quiere señalar a la
atención de la Asamblea esas acusaciones, que pre
paran a la opinión para el bombardeo de nuestro país
por la aviación norteamericana. Adem~s, los diri
gentes de Bangkok y de Saigón est~n proclamando
cada vez m~s abiertamente esta amenaza de bom
bardeo.

104. Ahora bien, deseo recordar que la ComisiOn
Internacional de Vigilancia y Control, los agresores
militares extranjeros - inclusive los occidentales 
y aún los periodistas han podido circular libremente
por las regiones donde se alega que se ha instalado
esa división de Viet-Nam del Norte. Esos observa
dores han podido comprobar 10 absurdo de las acu
saciones hechas por los Estados Unidos, Tailandia y
Viet-Nam del SUr, pero los Estados Unidos y sus
cómplices est~n decididos a mantener ese pretexto
para lanzarse a una agresión de gran envergadura
contra Camboya.

105. Sabemos con tristeza que, en esa eventualidad,
las Naciones Unidas serían totalmente impotentes
para proteger nuestra paz y nuestra independencia.
Estamos seguros de que el proverbio "la razón del
m~s fuerte es la que vale" es de actualidad y que
Camboya sólo podr~ contar consigo misma, y con
el apoyo de unos cuantos países, para advertir solem
nemente a las grandes Potencias de que el pueblo
kmer defender~ su libertad, :¡;ean cuales fueren
las consecuencias para la paz mundial, y que lo
har~ por todos los medios de que disponga y que se
le den. Nuestros agresores ser~n plenamente res
ponsables ante la historia.

106. Para volver al asunto vietnamés, desearía
señalar 10 inadmisible de la argumentaciOn de los
Estados Unidos para explicar su agresiÓn. Los
dirigentes norteamericanos no tienen reparos en
afirmar que Viet-Nam es atacado por los vietnameses
y que esos vietnameses deben negociar su indepen
dencia con los Estados Unidos. Sostienen, por otra
parte, que su cuerpo expedicionario est~ en Viet-Nam
del Sur para proteger al pueblo de éste, pueblo que,
por su parte, pide un~nimemente, con excepción de
algl",nos generales, que se vayan las fuerzas norte
americanas que no le han llevado m~s que luto y
ruinas.

legítimo que pida que se la reconozca enteramente
como país en el plano internacional y que se oponga
a las amenazas concretas a su soberanía. Camboya,
como todos los países libres, siempre ha adoptado
una actitlld an~loga.

97. La delegación camboyana quiere señalar otra vez
que las Naciones Unidas necesitan a la China m~s

de 10 que la China necesita a las Naciones Unidas
para sobrevivir. Si todavía este año la China no puede
recuperar su sitio en nuestra Organización, nos
parece seguro que las Naciones Unidas se van a
hundir un poco m~s en la indiferencia que ya le
atestiguan buen na.mero de pueblos a:fro-asi~ticos.

98. Otra causa de inquietud es la impotencia de
las Naciones Unidas para restablecer la paz donde
quiera que desaparece. En este preciso momento,
nuestro sudeste asi~tico sufre de una guerra que no
ha buscado. En Viet-Nam, las incursiones de los
bombarderos norteamericanos se suceden, se destroza
sistem~ticamente las poblaciones, y lQs propios ob
servadores occidentaJes reconocen que el pueblo
vietnamés es víctima de una empresa de extermi
nación.

99. Es verdad que las Naciones Unidas no pueden
intervenir como mediadoras en el asunto vietnamés,
que había quedado ya resuelto con los Acuerdos de
Ginebra de 1954. A este respecto, vemos también
cómo la exclusión de la China y de los dos Viet-Nam
priva a nuestra Organización de toda posibilidad de
desempeñar un papel algo positivo en el asunto. Sin
embargo, no alcanzamos a comprender la pasividad
de las Naciones Unidas frente a la agresión abierta
contra un país independiente, aunque no sea miembro
de la Organización.

100. Hace meses qúe la aviación norteamericana
bombardea a diario el territorio <le la Repa.blica
Democr~tica de Viet-Nam, atacando indistintamente
objetivos civiles y militares, lo que crea de hecho
una situación de guerra. ¿Se trata o no de una vio
lación de la Carta de las Naciones .Unidas? Hoy
día, las fuerzas norteamericanas que han desem
barcado en Viet-Nam del Sur luchan contra las
fuerzas populares de ese país para mantener en el
poder a un gobierno que ha perdido todo crédito y
todo apoyo popular. ¿Reconocen l.:ls Naciones Unidas
a una Potencia, sea cual fuere, el derecho a imponer
a un pueblo unpoder tir~nicodel que se quiere liberar?
Allende el asunto vistnamés, 10 que est~ en juego es
el principio de la independencia nacional de los
países pequeños.

101. Si las Naciones Unidas siguen indiferentes
ante l~ intervención militar norteamericana en Viet
Nam, es seguro que otras grandes Potencias en
contrar~n en ello justificación para hacer lo mismo
en otros pafses. Esto entraña un abandono de todos
los fundamentos del derecho internacional y de los
principios sobre los que se ha edificado nuestra
Organización.

102. Camboya, p()~ su parte, est~ directamente
amenazada por esa política de fuerza brutal que se
cree justificar con las mentiras m~s burdas. Desde
hace largos meses, las fuerzas terrestres y aéreas
de los Estados Unidos y Viet-Nam del S~r diaria
mente hacen fuego contra nuestros apacibles pobla-
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tantes de la época. Se trata del racismo y de sus
manifestaciones, cada año má.s violentas y má.s pe
'ligrosas para el porvenir de la humanidad.

109. La guerra fría entre los dos bloques ideológicos
al parecer se está. acabando y la frontera entre
países capitalistas y países comunistas ya no es la
cortina de hierro de antaño. Sin embargo, vemos con
angustia cómo se afirma una oposici '" '!1\ creciente
entre las Potencias blancas superdesarroJl.,.I!.adas y los
países "de color" que emergen de la insuficiencia
del desarrollo. Esta segregación, que no queríamos,
va a acarrear trá.gicas consecuencias si no se tiene
cuidado.

110. No cabe duda, por ejemplo - y la lectura co
tidiana de la prensa norteamericana basta para con
vencerse de ello - que nuestra vida, la de los
asiá.ticos, dista mucho de tener para el Occidel)te
la misma importancia que la de los ciudadanos de raza
blanca, sobre todo si son norteamericanos. Sin
tt.nor de que se nos contradiga podemos afirmar que
jamás la aviación norteamericana se permitiría \~x

terminar con bombas, "napalm" y productos químicos
- y ello sin declaración de guerra - a un pueblo
occidental, como 10 está. haciendo actualmente en
Indochina. Es e't.ridente que todo pars que hiciera una
guerra despiadada contra un pueblo de raza blanca
sería inmediatamente expuesto a la vergtlenza de la
opinión internacional y a la de esta misma Asamblea,
y luego sería intimado, so pena de sanciones, a
renunciar a la agresión.

111. También pido a los representantes que se ima
ginen una nación de Asia o Africa que reservara
para la minoría blanca el trato que los Estados
Unidos dan a sus 20 millones de negros. Es seguro
que el Occidente no lo toleraría, como es seguro
también que los recientes acontecimientos de Los
Angeles, transpuestos a un país "de color" habrían
conducido inmediatamente a la intervención de la
infantería de marina norteamericana.

112. Ese racismo es la vergtlenza de un país o de
Una sociedad. Manifestando el sentimiento del pueblo
kmer a e~te respecto, nuestro Jefe de Estado,
Príncipe Norodom Sihanouk, p~'eguntaba hace alsunos
meses si los Estados Unidos podían conservar el
privilegio de albergar la Sede de las Naciones Unidas.
En etccto: ¿es digno para los pueblos afro-asiá.ticos
el enviar sus representantes a que se rednan en
un país que, para con sus ciudadanos de raza negra
y para con todos 105 pueblos "de color", adopta una
actitud contraria a la Declaración Universal de De
rechos Humanos?

113. Por nuestra parte, deseamos que la Sede de
la Organización se traslade a un país que no prac
tique discriminación racial o política alguna. Suiza,
por ejemplo.

114. Permítaseme, en fin, que precise claramente
la posición de Camboya respecto de las Naciones
Unidas. Nos ha decepcionado profundamente que la
Organización, que era "nuestro dnico recurso y nues
tro dnico consuelo" se haya transformado en un
instrumento en manos de algunas grandes Potencias
y resulte impotente para"dar un mínimo de seguridad
a países p61:¡ueños como el nuestro. No podemos

dejar de señalar que la Carta es ahora un texto
enteramente olvidado, que la independencia y la paz
de un país no se deben ya a un derecho sagrado,
sino a la benevolencia de algunas grandes Potencias.

115. Dicho esto, Camboya no tiene la intención de
retirarse de las Naciones Unidas, pues conserva la
esperanza de que, finalmente, prevalezca la prudencia
y la Organización vuelva a tener raz6n de ser.
Pero nos damos cuenta de nuestra impotencia ante
la situación actual. Por ello, habiendo definido nuestro
criterio, nos contentaremos con ocupar un puesto en
esta Asamblea, pero sin participar en los trabajos
de las comisiones, y no aceptaremos los puestos
honoríficos que se nos ofrecieren.

116. Permítame ahora, Sr. Presidente, que reitere
en nombre de mi delegación nuestras sinceras feli
citaciones por su elección para el cargo de Presi
dente de la Asamblea General. Su elevada persona
lidad y sus eminentes cualidades de hombre de Estado
son garantía ps.ra la buena marcha de nuestros
trabajos; y hacemos los mejores votos por que tenga
éxito en el cumplimiento de tan alta misión.

117. El PRESIDENTE (traducido del francés): Doy
la ,palabra al representante de Tailandia, quien
desea ejercer su derecho de respuesta.

118. Sr. PACHARIYANGKUN (Tailandia) (traducido
del inglés): Con extrema renuencia y profundo pesar
he pedido que se me permita hablar en esta coyuntura
en ejercicio del derecho de respuesta, pues la dele
gación de mi país estima indispensable hacer algunas
declaraciones respecto a las alusiones a Tailandia
que ha hecho el representante de Camboya, de ma
nera que esta Asamblea mundial no pueda ser inducida
a error por las infundadas alegaciones y acusaciones
que se han proferido contra mi pars.

119. En sus declaraciones, el orador de Camboya
ha tratado de hacer creer al mundo, como vienen
tratando de hacerlo desde hace años él mismo y sus
dirigentes, que Camboya ha sido siempre una pobre
e inocente vrctima de la supuesta agresi6n tailandesa.
Los dirigentes y los representantes camboyanos han
aprovechado todas las oportunidades y han recurrido
a todos los mecUos y todos los foros para desarrollar
su campaña sistemá.tica de calumnia y denigración
de Tailandia, de sus vecinos y, a veces, de cualquiera.
Sus temas pueden variar; sus tonos, diferir, pero su
finalidad permanece la misma: disimular sus inten
ciones y SUd actividades maliciosas en connivencia
con las fu erzas agresoras con objeto de perturbar
y destruir la paz y la estabilidad y subyugar a los
pueblos del Asia Sudoriental.

120. Para describir la agresión tailandesa, Camboya
se queja por todas partes de que sus fronteras son
violadas y que sus habitantes son arbitrariamente
detenidos o asesinados en territorio camboyano.
Sin embargo, la verdad revelada por hechos verifi":
cados muestra lo contrario. Se han enviado cambo
yanos a territorio tailandés para espiar y'para ate
rrorizar a los habitantes tailandeses a lo largo de
la frontera. En varias ocasiones, se han enviado
aviones al espacio aéreo de Tailandia y buques a las
aguas territoriales, como actos de provocación. Los
programas de radio y los artículos de prensa que
emanan de Camboya hace tiempo que representan
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Se levan'ta la sesión a las 13 horas.

conducta no puede sino acarrear las consecuencias
mts graves para la paz y la seguridad regionales
e internacionales.

servilmente la voz de los países que esttn interesados
en menoscabar la independencia de las naciones de
toda Asia. La hostilidad de Camboya 'para con Tai
landia no tiene ltmites. Por ello no es sorprendente
que se haya vuelto a desencadenar el ataque en esta
Asamblea. Su actitud es comprensible, pero su
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